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      A mis hijos Juan León y Rodrigo,


      mi motor, mi responsabilidad.


      A mi reina, mi Olga.


      A mi mejor amigo y enemigo: el Pera.

      





      


      


      INTRODUCCIÓN


      


      


      


      


      ¿Quién es Juan Carlos Delgado?, se preguntará el lector. Pues soy yo, el autor de este libro. ¿Quieren saber más? He sido muchas cosas en mi vida: piloto de competición, instructor de conducción especializada, miembro de la Junta Directiva de la Ciudad Escuela de los Muchachos (CEMU) y, desde hace poco, protagonista de un espacio dedicado a la reeducación de menores conflictivos en el programa Espejo público de Antena 3 TV. Y también he sido otras cosas.


      Juan Carlos Delgado no siempre se llamó así. Durante muchos años fui, ante todo, el Pera. Ese es el apodo que me pusieron de niño, en la época (la década de 1980) en la que antes de cumplir los nueve años me agarraba al volante de un coche robado y dirigía una banda de pequeños delincuentes de mi barrio. Nos dedicábamos sobre todo a atracos, a dar tirones y otras maldades. Esta historia, en sí misma, no tiene nada de extraordinario. Por desgracia, hay todavía miles de niños y muchachos así en todas las ciudades del mundo, fruto de los malos ejemplos, de las malas compañías, la mala educación o, simplemente, la mala suerte.


      Lo extraordinario no es que fuera un niño precoz que, equivocado, me echara en brazos de la delincuencia. Lo significativo, lo importante, es que pude salir de ese mal camino, enmendar mi vida y convertirme en un hombre completo, de provecho, útil a la sociedad. Incluso hay quien dice que soy un modelo a seguir. No sé si soy un modelo, pero desde luego sé que mi trayectoria personal sirve como ejemplo y esperanza para muchas familias: cualquier chico (o chica), por problemático o conflictivo que sea, puede recuperarse, dar un giro a su vida y hacerla plena andando por el buen camino.


      He escrito este libro en el que vuelco mis vivencias y mis conocimientos para ofrecer ayuda. En él doy consejos y pautas, ilustradas con muchas historias de menores problemáticos, aunque quizá ninguna tan completa y representativa como la mía propia. La idea que quiero transmitir es que con esfuerzo y ayuda, con voluntad y determinación, uno puede cambiar. Yo pasé de ser el Pera, el delincuente callejero, a convertirme en Juan Carlos Delgado, un ciudadano honrado.


      No tengo títulos de educador ni de psicólogo. ¿Por qué entonces escribo este libro? Porque cuento con el enorme bagaje de la experiencia propia. Primero como chico conflictivo; y luego como colaborador desde hace ya muchos años de la CEMU y otras organizaciones que ayudan a los chavales con problemas. Así que en mi biografía no solo hay un expediente delictivo, sino un amplio historial de recuperación de niños, adolescentes y jóvenes, dando una oportunidad a muchachos que, sin mi ayuda como integrante del equipo de la CEMU, se habrían perdido sin remedio.


      En este proceso mi ejemplo vital es muy importante, porque enseña a los chicos (y a sus padres) que es posible, que los problemas se pueden solucionar. Esto es así porque mi vida no ha sido una vida cualquiera. Siendo un crío pequeño, a esa edad en la que cualquier chaval está en el colegio y juega con sus amigos, yo robaba coches. Como conductor nato que era, me encargaba de llevar y traer a mi banda en los atracos a bancos. En más de una ocasión nos libramos de acabar entre rejas gracias a mi habilidad innata con los coches. Y eso que iba sentado sobre cojines, porque casi no veía por encima del volante. En aquellos tiempos protagonicé persecuciones dignas de cualquier película norteamericana.


      No solo esto, sino que me convertí en el líder de la banda, a pesar de que eran chicos más mayores que yo. ¿Por qué? Porque era el más listo, el que trazaba los planes, el que decidía. Me hacían caso por mi capacidad de organización. Era un líder natural. Pero estas buenas cualidades se desperdiciaban en una espiral de delincuencia. Porque estas cosas, si se descontrolan, van a más. De los pequeños hurtos pasamos a los tirones, a los atracos a mano armada, luego los asaltos a bancos... En poco tiempo la banda del Pera se convirtió en una pesadilla para la sociedad. Y yo, con nueve años, era todo un enemigo público. No me enorgullece recordar esto, pero es parte de mi pasado y vivo con ello.


      Mis dones, que los tenía, se estaban perdiendo al ir por un camino totalmente torcido. Un camino que, además, solo podía llevarme a la cárcel o al cementerio. Las acciones de mi banda iban a más y a peor. Mi familia sufría y se avergonzaba, la policía no atinaba a cortar mi carrera delictiva y la sociedad acumulaba resentimiento contra quien, a fin de cuentas, no era más que un niño que necesitaba ayuda.


      Pero no era ayuda lo que me ofrecía la sociedad. Los vecinos del barrio temían y odiaban al Pera. Solo me deseaban males. No se lo echo en cara. Y peor aún, el comisario encargado de perseguirme se tomó el asunto como algo personal y, en lugar de buscar mi reinserción y la de los miembros de mi banda, solo quería venganza por los continuos fracasos y, de paso, colgarse alguna medalla.


      Afortunadamente, hubo alguien que supo ver más allá de la precoz carrera delictiva del Pera. Alguien que entendió que tras la fachada del pequeño ladronzuelo había un chico inteligente y con un buen futuro, si alguien era capaz de enderezarlo. Ese alguien era el Tío Alberto, fundador y director de la Ciudad Escuela de los Muchachos. Alberto Muñiz se interesó por mí porque, a diferencia de muchos otros, fue capaz de comprender a la persona que estaba detrás del pequeño ladronzuelo: Juan Carlos Delgado.


      Pero no nos engañemos: reformar a un chico conflictivo, rehacer su camino y recuperarlo para la sociedad no suele ser fácil. Requiere esfuerzo, dedicación, esperanza y mucho cariño. Conmigo tampoco fue fácil, pero poco a poco se consiguió. Lo primero que hizo el Tío Alberto fue abrirme los ojos, enseñarme que iba por mal camino. Como tantos otros chicos en mi situación, el éxito fácil me había envalentonado. Me creía un figura y que los malos eran los demás. Uno de los problemas de la sociedad contemporánea, ya entonces, es el afán de inmediatez y facilidad, de conseguir las cosas con el mínimo esfuerzo, por el camino más fácil, que no suele ser el mejor. El Tío Alberto me hizo darme cuenta, con mucho trabajo, perseverancia y cariño, de que la dirección por la que iba no era la correcta. Yo podía portarme mal, pero no era nada tonto: supe entender lo que me decían. El primer paso para la solución de un problema es comprender que existe tal problema.


      El proceso fue lento, pero firme. Hubo recaídas y cometí errores. Y también hubo obstáculos malintencionados. En cierta ocasión aquel comisario, despechado por la labor del Tío Alberto, decidió tomarse la justicia por su mano. El funcionario policial, que debería haber participado en mi proceso de recuperación, solo quería vengarse de las humillaciones recibidas y, de paso, hacer cierto su vaticinio: «Eres carne de cárcel, chaval», me dijo una vez. Así que un día me tendió una trampa: un antiguo miembro de mi banda, enganchado a la heroína, me convenció para salir de la CEMU y robar un coche. Quería que le llevara a cierta ciudad donde vivían sus abuelos, que podrían ayudarle a desengancharse de la droga. Yo ya estaba en pleno proceso de rehabilitación y me negué al principio, pero me pudo la lástima y accedí. Robé un coche, nos echamos a rodar y, en cuanto estábamos en la carretera, un control policial organizado por el comisario nos detuvo. Acabé, una vez más, en un calabozo. Y de nuevo todo parecía empezar, ir a peor.


      Pero no. El Tío Alberto intercedió por mí. Se enfrentó al comisario y le dijo, entre otras cosas: «Este chico ya no es el Pera, es Juan Carlos». Con el apoyo de la familia y de una juez de menores más consciente que el comisario, regresé a la CEMU, asumí mis equivocaciones y seguí caminando por la ruta, difícil pero satisfactoria, que me llevó a convertirme en piloto de competición, ganador de campeonatos de España, y también en colaborador de la CEMU y otras organizaciones.


      Estas son mis credenciales: una larga experiencia personal y profesional, un equipaje con el que no cuentan muchos especialistas. Una visión vital, por cierto, que no está exenta de tragedia: muchos de mis antiguos compañeros de correrías, en aquellos tiempos ya lejanos de mi infancia, han muerto víctimas de la droga, de accidentes... Algunos, mientras estaba en la CEMU, le pedían al Tío Alberto que les diera «la misma pastilla que al Pera», para curarse ellos también. Pero no hay tal pastilla mágica: es trabajo.


      No me cansaré de insistir: es importante que alguien crea en uno. Alguien creyó en mí y me salvó. En la CEMU recuperé la tranquilidad. Recuperé la infancia que no había tenido. Y ahora no solo colaboro con la CEMU y otras ONG, sino que incluso enseño a los agentes de la Policía Nacional y la Guardia Civil a conducir en situaciones extremas. Además doy charlas en cárceles y centros de menores, aportando todo el valor que pueda tener mi experiencia. Y sé que una hora mía hablando a los chavales vale más que cientos de horas de los políticos teorizando sobre problemas que luego no resuelven. He vivido mucho, muy deprisa, muy al límite. Lo podéis ver, si queréis, en la película que sobre mi vida dirigió Miguel Albaladejo: Volando voy. Según mi DNI tengo algo más de cuarenta años, pero mi experiencia vital es de más de un siglo.


      Desde hace un tiempo cuento con un espacio en el programa Espejo público de Antena 3 TV: «Con el Pera es posible». Y claro que es posible: mi experiencia es la mejor prueba. Este programa de televisión, presentado por Susanna Grisso, me está dando la oportunidad de seguir ayudando a niños y jóvenes conflictivos, pero con mucha mayor repercusión y difusión. Mi espacio en Espejo público aborda una desgraciada realidad que llega a todos los hogares españoles. No siempre se triunfa, pero el mero hecho de intentarlo establece un antes y un después. Mucha gente me pide ayuda, mucha más de la que puedo atender, por desgracia. Mi equipo y yo hacemos lo que podemos, que no es poco: en la televisión no sale todo. Hay mucho trabajo fuera de cámara, mucho diálogo, mucho seguimiento... Para mí lo importante es ayudar a la persona: ver uno o dos buenos resultados compensa el esfuerzo. Y es muy agradable, al cabo del tiempo, seguir en contacto con esas personas a las que uno ayudó y percibir su agradecimiento.


      Ahora me encuentro en un momento de madurez profesional. Soy padre, tengo niños, y ya puedo decir que he visto de todo. No os creáis que no me da miedo la paternidad, pero la afronto con decisión, esperanza y mucho cariño.


      El propósito de este libro es continuar en esta línea y servir de ayuda a padres y madres de muchachos que estén dando problemas en casa, en el colegio, en el barrio. No solo eso: también ofrezco pautas preventivas para que no sea necesario llegar a tales situaciones. Siempre es mejor prevenir que curar. En definitiva, lo que os ofrezco es una guía educativa para los padres de chicos y chicas de cero a dieciocho años, e incluso más allá, porque la paternidad no acaba nunca.


      Esta obra ha sido escrita por un licenciado de la universidad de la vida. He sido cocinero antes que fraile, por eso sé de lo que hablo. No es un libro técnico, sino directo, claro, basado en experiencias vividas tanto en mis propias carnes como en las de los chicos y chicas conflictivos con los que he tenido que tratar. Con este libro quiero aportar una herramienta más para ayudar a las familias que tienen problemas con sus hijos.


      Para mí lo fundamental es la satisfacción de recuperar a un joven. Es algo impagable. Ni siquiera ganar una carrera de coches (y he ganado muchas) me produce tal alegría: enderezar la vida de un chaval que parecía perdido, darle alternativas y esperanzas, hacerle feliz, ofrecerle una vida... Cuando voy a la CEMU algún chico se me acerca y me dice: «Pera, quiero ser como tú». Algo así no tiene precio. Lo sé muy bien, cuando miro atrás, veo el camino que he seguido y me contemplo ahora, con mi familia, mi esposa y mis hijos, todos mis nuevos y buenos amigos... La vida no siempre es fácil, pero ¡tampoco es tan difícil! Es posible.

    






      

      

      
Capítulo 1

      

      CÓMO PODEMOS DAR UNA BUENA EDUCACIÓN

      A NUESTROS HIJOS


      


      


      


      


      Educar bien a nuestros hijos no es una tarea imposible, aunque a veces nos lo parezca. La sociedad actual se ha deshumanizado y es, en muchos aspectos, un terreno áspero en el que sembrar. Porque eso es lo que hacemos cuando tenemos un hijo: sembrar una semilla. Igual que cuando plantamos un árbol, el trabajo no se limita a echar la semilla y cubrirla de tierra. Hay que cuidar la planta, guiarla, curarla si enferma. Lo que queremos es que crezca derecha, sana y fuerte.


      Ya he dicho que el objetivo de este libro es ayudar a los padres y madres de hoy a dirigir correctamente el crecimiento de sus hijos. Y también a enderezar ese árbol cuando, por la razón que sea, se tuerce. La educación es una tarea compleja y, a menudo, nos encontramos en un terreno desconocido. No sabemos cómo actuar, y esto le pasa no solo a los padres primerizos, sino también a los que tienen experiencia.


      Lo primero que necesitamos para poder llevar a cabo esta labor, que es dura, cotidiana y a veces agotadora, pero también gratificante, es ser conscientes de nuestra responsabilidad como padres. La madre y el padre forman un equipo que debe trabajar en una misma dirección. Los primeros años de la infancia son cruciales, aunque, por supuesto, la labor de educar se extiende mucho más allá de la infancia, la adolescencia e incluso la primera juventud. Es para toda la vida, como explica Carlos Miranda en un artículo publicado en el portal Educar.org en febrero de 2004: «El proceso de aprendizaje no debe concebirse como un periodo cronológico en la vida de las personas o en las meras etapas del sistema educativo tradicional. Debemos concebirlo más bien como un proceso fluido y continuo que se inicia con el nacimiento de cada persona [...]; que debiera incentivarse y potenciarse a través del sistema educativo tradicional y que se mantiene a lo largo de toda la vida a través del contacto con nuevas situaciones, personas, necesidades, integración a nuevas comunidades (sociales, laborales, familiares), la respuesta a nuevas condiciones [...] y el desarrollo de nuevas habilidades».


      Es decir, la formación del niño, del joven, no se limita a ir al colegio, y esta es la razón por la que, por encima de todo, el padre y la madre deben tener una buena relación. Cuando esto no sea posible (por causa de separación, divorcio, etc.), deberían intentar, al menos, mantener una línea común en lo que se refiere a la educación de sus hijos. Los padres deben proteger juntos esa semilla que ha ido creciendo y que, a la hora de absorber conocimientos, es como una esponja. Los niños no son tontos y perciben muy bien el entorno que les rodea. Sobre todo al principio, cuando son pequeños y su referente principal del mundo son sus padres. Es el comportamiento de padre y madre, en casa, el que puede marcar su futuro.


      Nadie está libre de cometer errores y los padres no deben cargarse de sentimientos de culpa si algo sale mal. Sencillamente, las cosas se tuercen a veces, y también quiero dejar claro que nadie está libre de equivocarse. No pasa nada por eso: hay que saber reconocer los errores, reconducirlos e incluso aprovecharlos, como fuente de conocimiento y para no repetirlos. Además, en mi experiencia con niños conflictivos he aprendido que el carácter de un muchacho puede desviarse por la confluencia de una multitud de factores que no siempre dependen de la buena voluntad de los padres. Por eso en el mundo moderno, apresurado y carente de valores auténticos, los padres pueden verse desbordados o incluso perdidos.


      Este libro, mediante las pautas y consejos que ofrece, pretende servir de guía en esa marejada que es a menudo la vida cotidiana, pero también, como dijo alguna vez Gloria Fuertes, «una obra de arte». Por eso queremos transmitir un mensaje optimista: se puede. Los niños y los adolescentes, incluso cuando son muy conflictivos, pueden recuperarse. En esto se diferencian del árbol del que hablábamos: un árbol que crece torcido es muy difícil, o imposible, de enderezar. Pero con un ser humano joven sí se pueden enmendar los errores. Y cuanto antes comencemos, mejor. Los niños conflictivos o problemáticos suelen ser también listos, solo que se han envuelto en un caparazón que es lo primero que hay que romper. Una vez hecho esto, empezaremos a conocer al chico o a la chica y ese es el primer paso para recuperarlo. Lo importante es tener siempre muy presente que se puede; que aunque a veces sea complicado, si le ponemos dedicación, trabajo y cariño, podremos recuperar a nuestro hijo.


      En esto, como en tantas otras cosas, es mejor prevenir que curar. Veremos a continuación una serie de pautas fundamentales para establecer una convivencia sana en casa. Aplicando estas reglas contribuiremos a mantener a nuestros hijos en la trayectoria correcta o, una vez surgido el problema, nos ayudarán a reconducir la situación.


      ¡Mantengamos siempre el optimismo!


      


      


      Algunas pautas para que la convivencia no sea una guerra


      


      Puede que el lector, cuando repase la siguiente lista de pautas de convivencia, se diga a sí mismo: «Si esto es de cajón. Es pura lógica». Pues en efecto, así es. Y, sin embargo, el tiempo me ha demostrado que las cosas que parecen de cajón luego no lo son tanto. He conocido a demasiadas familias desestructuradas en las que ciertos detalles que damos por sentados brillaban por su ausencia. A veces conviene no pasar por alto las cosas más elementales, porque pueden ser las más importantes. Así pues, las pautas principales que debemos respetar en el día a día (con niños conflictivos o no) son las siguientes:


      


      1.   Amor. Es el principal sentimiento que los padres deben enseñar a sus hijos. El amor es una fuerza que nos permite superar la adversidad y que nos muestra cómo valorar a los demás. Compasión, empatía, tolerancia... son sentimientos relacionados con el amor y que contribuyen a hacer que el día a día funcione.


      


      El amor todo lo soporta.


      El amor siempre va con el perdón a cuestas,


      con el corazón en la mano,


      con la verdad en la boca,


      con el beso en los ojos,


      con la ternura en el llanto.


      GLORIA FUERTES


      


      2.   Justicia. Es fundamental comportarse de forma justa en el hogar. En la Ciudad de los Muchachos se aplica el antiguo lema de «Cada uno según su capacidad; a cada uno según su necesidad», a lo que se añade «y según su merecimiento». Una familia debe tener unas normas justas que se han de cumplir. Y han de ser iguales para todos. Los premios y los castigos no sirven de nada si no se imparten con ecuanimidad y buen criterio. Es muy importante evitar las comparaciones, tanto con los hermanos como con otros niños. Como se suele decir, las comparaciones son odiosas. Y además inútiles y generadoras de resentimientos y rivalidades innecesarias.


      


      3.   Libertad. Relacionado con la justicia está el concepto de libertad. La educación de los hijos no debe ser opresiva, porque entonces es contraproducente. No se trata de que hagan lo que les dé la gana, pero deben tener su espacio y su capacidad de decisión dentro de los límites lógicos de la convivencia. Hay que recordar también aquello de que la libertad de uno acaba donde empieza la de los demás.


      


      4.   Paciencia. Tener hijos y criarlos no es una carrera al sprint, sino de fondo. Cuanto más tiempo le dediquemos al niño, mejor. Los hijos son una responsabilidad cotidiana, no se pueden dejar «para otro día». Hay que comprenderlos y apoyarlos, aunque a veces cueste. Si le pones zancadillas y dificultades a tu hijo, las cosas irán mal. Trabajo y esfuerzo cotidianos son claves para una buena educación.


      Criar a los hijos no es como resolver un crucigrama. Es una labor del día a día. Se dice a menudo que los niños son como esponjas, que lo aprenden todo. Esto es verdad, pero también es cierto que aprenden despacio, a base de imitar lo que ven, de equivocarse, de olvidarse y, por supuesto, de repetir una y otra vez. Las directrices fundamentales de la vida, esos valores de los que acabo de hablar, no se aprenden en un día: hay que machacarlos una y otra vez, explicando en qué consisten. Hay que saber reconocer las limitaciones de nuestros hijos, qué cosas aprenden con facilidad y cuáles con dificultad. Debemos tener siempre muy en cuenta dos cosas. Una, que la educación es una tarea que dura siempre. Y otra, que los problemas a veces requieren meses o incluso años para solucionarse del todo. Paciencia, que es también el remedio contra la ira.


      


      5.   Responsabilidad. Este es un valor universal que deberíamos aplicar para todo. En el caso de los hijos conviene tener muy presente que los niños son máquinas copiadoras: reproducen todo lo que ven, para bien y para mal. Y a quien más ven, sobre todo cuando son pequeños, es a sus padres. La responsabilidad incluye muchos factores: no volver caprichosos a los niños concediéndoles todo (en un sentido material), dejándoles hacer a su antojo, o fomentando, por ejemplo, que se abandone la infancia antes de tiempo, cosa muy común hoy, errónea y bastante ridícula.


      


      6.   Generosidad. Los padres no pueden ser egoístas. Por el contrario, deben adaptarse a las necesidades de cada hijo. Esto es en realidad parte de la responsabilidad paternal. Pero ojo: hay que evitar que el niño se endiose, que llegue a pensar que es el centro del mundo. La generosidad significa que los hijos deben sentirse queridos, pero ellos también deben aprender a querer.


      


      7.   Respeto y educación. O lo que se llamaba antiguamente urbanidad. En la familia y fuera de ella hay que respetarse unos a otros y ser educados. Y este respeto debe darse en todas las direcciones: los padres también tienen que respetar a sus hijos. Dar los buenos días, pedir las cosas por favor, dar las gracias, despedirse al salir de casa, saludar al entrar, llamar a la puerta de la habitación ajena, etc. Los padres, especialmente, deben respetar las cosas de sus hijos. Recuerdo un caso que comenzó por una cuestión en apariencia banal: un chico de Madrid, Álvaro, tenía en su habitación un póster del Real Madrid. El padre, que era del Atlético, se lo quitó. ¿Parece poca cosa? En realidad es una invasión y una arbitrariedad que generó en el muchacho inseguridad y un gran resentimiento. Por un incidente de poca monta fue necesario un tratamiento psicológico para que el chaval superara la rabia que sentía hacia su padre.


      El respeto y la educación constituyen el cimiento de la convivencia: sin ellas no hay nada que hacer. Y de paso se propicia que todos los miembros de la familia se muestren más próximos y comunicativos entre sí. Pero el respeto no acaba en casa: incluye también el no molestar con ruidos, actitudes inadecuadas, etc., tanto a la familia como a los vecinos o a los amigos, y también a los desconocidos. Debemos respeto a todos nuestros semejantes.


      


      8.   Aseo. La higiene y la buena presencia son cuestiones de primera importancia, porque en ellas se resume la actitud de una persona ante sí misma y ante los demás. No se puede estar en casa sucio, hecho un guarro, porque no solo es malo para uno mismo, sino que también molesta al resto de las personas. Aparte de la higiene personal, hay que tener en cuenta otros asuntos relacionados y que implican respeto a los que conviven con uno. Por ejemplo, en el cuarto de baño hay que «apuntar bien», dejar todo limpio, bajar la tapa una vez usado el inodoro, no dejar la ducha llena de pelos, etc. La ropa sucia siempre debe estar en su sitio, no tirada por cualquier parte. La habitación debe estar ordenada, no hecha una leonera (todas las habitaciones, la de los padres también). En la mesa no hay que comer a dos carrillos, ni sorber la sopa, etc. Son matices de educación elemental que antiguamente tenían mucho valor y hoy, sin embargo, tienden a pasarse por alto. Incluso se consideran «gracias» del niño ciertas conductas que no se deberían tolerar. Saber estar es una ganancia para cualquier persona.


      


      9.   Puntualidad. Es una buena virtud, también para la casa, y que hoy, como tantas otras cosas, parece haber pasado a la historia. En los momentos comunes, que son sobre todo el desayuno, la comida y la cena, es importante sentarse todos a la vez y, por supuesto, que nadie se levante corriendo nada más terminar de dar el último bocado. Fuera de casa es incluso más importante, pues de la puntualidad puede depender el éxito en un examen, en el amor, en el trabajo... Es una enseñanza para toda la vida.


      


      10.   Agradecimiento. Es importantísimo: cualquier ayuda recibida hay que agradecerla. El agradecimiento debe ser sincero y es tan gratificante darlo como recibirlo, pues se trata de reconocer los favores y la ayuda que nos proporcionan las demás personas. Por poner un ejemplo, no está de más dar las gracias al que hace la comida y felicitarle si nos gustó. Y al terminar hay que ayudar a recoger, que las tareas domésticas son obligación de todos.


      


      11.   Saber disculparse. Saber perdonar. Nadie está libre de error. Hay que aprender a reconocer esta verdad y pedir disculpas cuando nos equivocamos. No hay nada denigrante en pedir perdón. Por el contrario, uno se humilla a sí mismo cuando ofende a otro o cuando se muestra incapaz de reconocer que se ha equivocado. Del mismo modo, también hay que saber perdonar. No olvidemos que la mayor parte de las «ofensas» domésticas y las discusiones se producen por temas insignificantes que se olvidan al poco rato. Lo que no se olvida tan fácilmente son la soberbia, las rabietas o el orgullo excesivo.


      


      12.   Amabilidad. Hay que ser amable con propios y extraños. Todas las pautas que ofrecemos aquí guardan este sentido educativo: no sirve de nada ser una persona ejemplar en casa si fuera, en la calle, no sabemos comportarnos. La amabilidad es un rasgo de carácter que denota una personalidad fuerte, segura de sí misma. También es algo que facilita mucho las cosas en todo tipo de situaciones, tanto en casa, como haciendo una gestión, contestando al teléfono... Una sonrisa a tiempo, una buena palabra, puede cambiar por completo el tono de un encuentro. Inculcar la amabilidad a nuestros hijos puede abrirles muchas puertas, además de que les hará sentirse mejor, tanto por ellos mismos como por la otra persona.


      


      13.   No burlarse de los demás. Siempre ha existido una tendencia a ridiculizar a otras personas, por lo general más débiles que uno mismo: enfermos, ancianos, inválidos... Gente diferente. Hoy en día, por desgracia, las cosas no parecen haber cambiado mucho en este aspecto. Algunos padres incluso ríen este tipo de actitudes cuando el agresor es hijo suyo (cuando el hijo es la víctima no suele hacer tanta gracia). Sin embargo, reírse de los otros es una conducta dañina, que hiere los sentimientos ajenos y hace que el causante parezca peor persona. Los chistes racistas, sexistas o violentos no tienen ninguna gracia y los padres deben afear este tipo de conductas desde su primera manifestación.


      


      14.   Armonía. Vivir en paz y armonía dentro de la familia es el gran objetivo. Todas las pautas ofrecidas en este capítulo pretenden conducir a este fin. La armonía es lo contrario de los problemas. La aplicación correcta de las pautas que estamos desarrollando debe llevarnos a una vida en común alegre, feliz y sana.


      


      15.   Diálogo. Aunque lo hemos puesto al final, es la base de todo. Cualquier conflicto en el seno de la familia puede solucionarse hablando, aclarando las cosas. Es una tarea para el día a día, cuyo objetivo es conocerse y ganar confianza. Y, repito, es el camino principal a la solución de los conflictos. En la familia y fuera de ella. Hablaremos mucho de esto.


      


      


      
        
          
            	
              PAUTAS PARA UNA BUENA VIDA FAMILIAR

            
          


          
            	
              Son los cimientos para construir una buena convivencia o para restaurar el daño una vez producido:


              
                	Amor.


                	Justicia.


                	Libertad.


                	Paciencia.


                	Responsabilidad.


                	Generosidad.


                	Respeto y educación.


                	Aseo e higiene.


                	Puntualidad.


                	Agradecimiento.


                	Saber disculparse. Saber perdonar.


                	Amabilidad. La alegría de relacionarse bien con los demás.


                	No burlarse de los demás.


                	Armonía y paz.


                	Diálogo.

              

            
          

        
      


      

    






      

      

      
Capítulo 2

      
 LAS PRIMERAS EDADES DE LA VIDA


      


      


      


      


      Estas tres etapas, niñez, adolescencia y la primera juventud, son las primeras fases de la vida del ser humano. En este tiempo establece sus características físicas y, sobre todo, su personalidad. Es un periodo que ocupa largos años y durante el cual la persona en crecimiento recibe todo tipo de influencias, positivas y negativas, que van a determinar su evolución. Nuestra responsabilidad como padres no acaba nunca, pero es en esta época inicial cuando hay que poner mayor atención. Cuando nuestro hijo es adulto, dispone de capacidades para valerse por sí mismo, pero durante la formación requiere cuidados, vigilancia y mucho cariño.


      La niñez abarca muchas pequeñas fases. Llamamos niño tanto al bebé que tiene unas pocas semanas o meses de vida como al jovencito que está a punto de cumplir diez años, aunque está claro que no tienen las mismas necesidades. Lo que sí comparten es cierta indefensión (menor a medida que crecen), por lo que los padres deben estar atentos a todo lo que pasa. Habrá que decirlo muchas veces, aunque sea de Perogrullo: ser padres es una tarea dura, difícil e interminable. Pero vale la pena.


      En cuanto a la adolescencia, el diccionario de la RAE la define como:


      «Edad que sucede a la niñez y que transcurre desde la pubertad hasta el completo desarrollo del organismo».


      Me parece que los académicos han buscado la brevedad, aunque en mi opinión dejan muchas cosas en el tintero. La adolescencia es una edad difícil porque se producen cambios fisiológicos y mentales importantes. A menudo el chico, o la chica, no saben muy bien qué les está ocurriendo, y eso les crea confusión. En fin, nosotros también hemos sido niños y adolescentes y hemos vivido ese periodo de la vida tan confuso, y tan maravilloso al mismo tiempo, en el que se empieza a descubrir el propio cuerpo. Es una edad de experimentación y nuevos conocimientos que definen el paso, ya no demasiado lejano, a la persona adulta. Por eso los padres hemos de permanecer incluso más alerta, porque el niño necesitaba cuidados, pero el adolescente precisa atención, comprensión y bastante vigilancia. Los peligros que le acechan se multiplican, y más en nuestra sociedad actual, repleta de antimodelos y con muy pocos valores.


      La juventud, por último, es una etapa final de maduración en la que la persona ya puede considerarse prácticamente adulta. Hay, por supuesto, matices. No todos los seres humanos se desarrollan igual ni de la misma manera. Cada persona es un mundo, y eso también hay que tenerlo en cuenta a la hora de educar a los hijos o cuando surgen problemas. No debemos considerar solo la edad que pone en el DNI, porque a veces es engañosa. Hay niños de diez años muy maduros y jóvenes de veinte que, por decirlo con claridad, no saben hacer la O con un canuto. Parte de nuestra responsabilidad como padres es aprender a ver esto con sinceridad. De nada vale engañarnos sobre nuestros hijos. Todos deseamos que triunfen en la vida, que lleguen a lo más alto, a ese lugar a donde nosotros no alcanzamos. Pero no siempre se puede. Sobrevalorar a un hijo no es bueno para su educación. Aceptar esto es una buena forma de prevenir conflictos.
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